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RESUMEN

La pregunta se plantea a partir de los hallazgos de la investigación concluida “Jóvenes y corrupción”, donde se indagó a través de un cuestionario, la percepción de 500 estudiantes de una universidad pública de México, sobre el problema; también, como parte del trabajo de campo se diseñó un curso titulado “El que no transa ¿no avanza? Taller sobre la cultura de la corrupción en México”, que si bien tenía el propósito de generar un espacio adecuado para obtener información sobre las motivaciones y explicaciones para realizar actos corruptos, las discusiones, debates y análisis de materiales sobre el tema mostraron que experiencias pedagógicas de ese tipo pueden ayudar a informar, sensibilizar y concientizar sobre la corrupción y sus efectos, a jóvenes próximos al ejercicio profesional.
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INTRODUCCIÓN

El trabajo presenta hallazgos de un curso experiencia pedagógica sobre el estudio de la corrupción, implementada en la Universidad Autónoma de Aguascalientes (UAA), en el centro de México.  La información proviene de trabajos elaborados por estudiantes del curso “El que no transa ¿no avanza?” que se ofrece en la modalidad de Formación Humanista (FH).

El curso fue diseñado con el propósito de generar un espacio adecuado para la obtención de información sobre la corrupción entre los estudiantes universitarios, para la investigación “Jóvenes y corrupción”; sin embargo,  el trabajo cotidiano dentro de los tres cursos presenciales y los diez desarrollados en línea, dan indicios para afirmar que más allá de nuestro objetivo inicial (obtener información sobre cómo viven los estudiantes la corrupción y cómo se posicionan ante ella), se ha contribuido en la formación de poco más de 400 estudiantes para que asuman una actitud activa ante la corrupción, que los prepara para el ejercicio profesional futuro.

La hipótesis que subyace en esta ponencia es, que a mayor conocimiento sobre la corrupción y sus efectos nocivos, menor participación habrá en actos corruptos. Los ejes de análisis apuntan a establecer que una manera eficiente de combatir el abuso del poder delegado para beneficios privados
 es la triada educación, cultura ciudadana y democracia,  focalizada, especialmente, en las nuevas generaciones.

DESARROLLO
Las evidencias de una investigación previa (Tapia, 2012) mostraron que los jóvenes y, en particular los de alta escolaridad, tienen una visión más crítica sobre el impacto de la corrupción en las instituciones sociales y en su tendencia futura (Tapia & Zalpa, 2011), lo que también es avalado por otros estudios (Mitofsky, 2011; Sautu, 2005). 
Ruth Sautu (2005) y otros investigadores de la Universidad de Buenos  Aires, encontraron que los estudiantes universitarios argentinos identifican y critican duramente actos de corrupción en los que se ven involucrados funcionarios del sector público, a cambio de promover algún trato preferencial derivado de su puesto,  sobre todo cuando se trata de dinero, que es la cara más visible de la corrupción, aunque no la única, como ya hemos mostrado en otros trabajos (Zalpa, Tapia & Reyes, 2011).

Por su parte, la encuesta  “Mexicanos y su contacto con la ilegalidad cotidiana” (Mitofsky, 2011), muestra que los menores porcentajes a la respuesta “no se viola la ley” en pequeños delitos, corresponden a los jóvenes (18 a 29 años) y a los de “universidad o más”. Esta situación es relevante porque entre los estudiantes universitarios se encuentran los tomadores de decisiones de un futuro inmediato, los padres de familia en ciernes y los ciudadanos que constituyen el relevo generacional; quienes a pesar de tener altos índices de escolaridad, se enfrenan a un futuro laboral incierto, que los hace más vulnerables a prácticas corruptas o hasta llegar a ser presa fácil del crimen organizado (Loza & Padgett, 2012).
Esta aproximación a los universitarios continúa una línea que esboza Castañeda (2010) y que trabajamos varias colegas
 del Cuerpo Académico Estudios de Cultura Contemporánea, quienes hemos visto en los jóvenes un campo virgen para explorar problemáticas vigentes con una visión de futuro, puesto que son ellos quienes constituirán las voces de la sociedad futura.

En particular, concebimos el papel de la universidad como un espacio privilegiado para la formación profesional de futuros profesionistas, pero también como generadora de valores sociales y de una conciencia crítica y reflexiva “que en un contexto de democratización adquiere matices significativos, asociados con la construcción de ciudadanía” (Olvera, 2014: 6).
El que no transa ¿no avanza? Taller sobre la cultura de la corrupción en México
Ante la dificultad que implica indagar sobre la participación en conductas corruptas y la posición que la ciudadanía asume frente a ella, se planteo un curso taller dirigido a estudiantes universitarios, en la modalidad de Formación Humanista (FH).

El propósito fue generar un espacio adecuado para obtener información de los jóvenes universitarios sobre la corrupción, a través de actividades organizadas y mesas de discusión, que formarían parte del trabajo de campo de la investigación, toda vez que la corrupción es un tema que puede ser ocultado por muchos, pero también desconocido por otros. Una segunda finalidad, derivada de la primera fue compartir algunos de los conocimientos generados en una investigación previa titulada El saber popular de la corrupción. Análisis de refranes sobre corrupción (Tapia, 2011), para sensibilizar a los jóvenes sobre la cercanía  de la corrupción en la vida diaria de todas las personas, y no sólo de los políticos y los funcionarios públicos, que es la opinión más generalizada.
Un argumento frecuente para recurrir a prácticas corruptas como el soborno, el cohecho y el tráfico de influencias es que la administración pública solo así funciona, sobre todo cuando los trámites son lentos y se tiene alguna urgencia; muchas de esas prácticas no son calificadas como corruptas por la mayoría de la sociedad, sin embargo, los jóvenes universitarios sí las detectan como tales, porque todavía no se han involucrado lo suficiente en los sistemas corruptos, porque todavía tienen una visión crítica y por su formación académica.
Nos referimos a prácticas frecuentes en nuestra sociedad que, en su mayoría, reciben el nombre de “favores”; se trata de pequeños delitos relacionados con el favoritismo, el amiguismo o cuatismo (Adler-Lomnitz, 2001 y A. de Lomnitz, 1981) y cuando expresamente se favorece a familiares se llama nepotismo (Zalpa, Tapia y Reyes, 2014: 153). Por ello, una parte del curso de FH se orienta al estudio de la corrupción para que los estudiantes puedan identificar las diferentes definiciones que existen sobre corrupción (Zalpa, 2013: 27-44), pero también a diferenciar que no todo lo malo es corrupción.
Hasta el momento, el curso se ha impartido trece ocasiones; tres cursos presenciales y diez en línea, lo que en total nos ha acercado a más de  400 estudiantes de diferentes carreras y semestres (que se agregan a los 500 encuestados a través de cuestionario). Su duración es de 45 horas de trabajo en aula o en línea. 
El programa de FH de la UAA se propone “Coadyuvar a que el estudiante desarrolle la conciencia personal, la social y la natural para que resignifique su forma de ser y estar en este momento histórico de su vida, y contribuya responsable y propositivamente a mejorar su entorno a partir de su actuación profesional pertinente, emprendedora y ética” (UAA, 2011: 27). Se implementa a partir de tres ejes que sirven como guía para el diseño de los cursos que son ofertados en la modalidad de intensivos (durante los períodos inter-semestrales), semi-intensivos y extensivos, a lo largo de cada ciclo escolar. Los ejes son: Conciencia de sí y para la convivencia, Conciencia del entorno natural y social y Habilidades para el desarrollo profesional (UAA, 2011: 19).

El Taller sobre la Cultura de la Corrupción en México se propuso dentro del segundo eje, “Conciencia del entorno natural y social”. A través de las temáticas de este eje se busca potencializar el interés del estudiante por conocer y mejorar el ambiente natural y su entorno social, basado en el respeto a los derechos humanos y para la resolución no violenta de conflictos, y para salvaguardar su integridad física y sus propiedades evitando ser víctima de algún delito, contribuyendo a crear ciudadanía.

El curso taller ofreció un espacio para conocer el complejo problema de la corrupción y su inserción en la vida cotidiana de las personas comunes, no solo de las instituciones y de los políticos (corrupción negra). El propósito fue que los estudiantes obtuvieran conocimientos sobre el tema para tener una postura más responsable y se asumieran como agentes de cambio para la reducción del problema. Cuando el curso se ofertó en línea, se redujo el nombre a la primera parte del título porque dejó de ser un taller.
Las actividades diseñadas para el curso, en ambas modalidades, tuvieron como propósito conocer lo que para los estudiantes universitarios es la corrupción y cuáles sus opiniones sobre ella. A lo largo del curso se les proporcionó información sobre la dificultad para definir la corrupción de manera inequívoca, quiénes y cómo la miden, qué miden; los materiales que pueden consultar a través de las páginas de organismos como Transparencia Internacional, Transparencia Mexicana, Banco Mundial, páginas de Transparencia de los Estados y algunos otros materiales disponibles en la Internet
. También se analizaron lecturas especializadas y películas sobre el tema. Hacia las etapas finales del curso les fueron solicitadas actividades en las que se pudo medir el grado de conocimiento sobre la corrupción y cómo ese conocimiento contribuyó a una postura personal sobre el tema. Se cuidó que los análisis se relacionaran con situaciones cercanas a las vivencias presentes y futuras de los profesionistas en formación.  
Es importante destacar que si bien, la elección
 de este curso por parte de los estudiantes, es una condición no controlada por nosotras, ese procedimiento produce que la mayoría de ellos muestre interés por las problemáticas sociales (como la corrupción), lo que no necesariamente es representativo de toda la población estudiantil.

Algunos resultados del curso presencial
Esta modalidad fue la primera en implementarse durante 2013. El primer curso se impartió de manera intensiva durante tres semanas del mes de enero, en el período inter-semestral. El segundo, a lo largo del semestre enero junio 2013 y el tercero en enero junio 2014.
En la presentación del curso, se informó a los estudiantes del interés por indagar sobre sus opiniones y acciones relacionadas con la corrupción. Al principio ellos se mostraron desconfiados para expresar sus puntos de vista, pero conforme avanzaron los días se fueron dando cuenta que todos, en mayor o menor medida vivimos en una sociedad y en una cultura donde prevalece la corrupción, que por cotidiana se vuelve blanca
  o transparente, y sólo en algunos casos se puede identificar (corrupción gris).
En el segundo y tercer curso los estudiantes no sólo reflexionaron sobre el tema; también implementaron acciones más allá de las aulas como  campañas a través de carteles en la UAA, para sensibilizar a sus compañeros sobre la gravedad de la corrupción; un taller con instructores comunitarios del Consejo Nacional de Fomento Educativo (Conafe), quienes, a su vez, diseñaron algunas actividades para incluir en los cursos que imparten en comunidades donde no hay escuelas; también elaboraron videos, collages, representaciones y relatos sobre prácticas corruptas. 

En todas esas acciones emprendidas se apreció el conocimiento que lograron sobre el tema de la corrupción y su preocupación por luchar contra ella, lo que constituye una semilla, apenas germinada, de cultura ciudadana que podría seguirse cultivando a lo largo de su estancia en la UAA y después, en su ejercicio profesional. 
La hipótesis que se derivó de esa experiencia pedagógica fue que a mayor conocimiento sobre la corrupción y sus efectos nocivos, menor participación en actos corruptos; sin embargo, la sola información no es suficiente para un cambio en la cultura, ni los efectos del curso no pueden ser visibles a corto plazo. Adicionalmente, está el reto del papel del maestro, porque quienes nos dedicamos a esta actividad somos sumamente imperfectos y, en palabras de Savater, somos representantes de ese mundo antiguo con el que queremos romper; somos parte de esa cultura de corrupción generalizada, pero “tenemos que educar para que las generaciones nuevas se liberen de esas cargas y logren romper esos lazos que nosotros quizá no hemos sabido romper. Ésta es la gran paradoja de la educación, y es lo que la hace, en mi opinión, a la vez valiosa, preciosa y frágil. De ahí la importancia de la ciudadanía en el respaldo a la educación.” (Savater, 2003: 9).
Algunos resultados del curso en línea
Al término del segundo curso las autoridades del Programa de FH nos ofrecieron una capacitación para re-diseñar la asignatura a fin de ofertarla en línea, por la creciente demanda que tenía. Al principio no creímos que esa forma de implementación permitiera la reflexión de los estudiantes y la obtención de información adecuada para la investigación en proceso, pero el curso ha sido más exitoso de lo esperado.
Para ejemplificar cómo se ha desarrollado el proceso, tomaremos el caso de un estudiante de Ing. Civil, quien en su primera actividad del curso a distancia durante el período agosto-octubre 2014, definió la corrupción así: “…es cuando se hace algo para beneficio propio o de algunos sin importar si está dentro de la ley, y se perjudica al alguien realizando esa acción. La corrupción no distingue sexos ni estado social, la corrupción puede ser desde un pequeño soborno a un policía hasta el tráfico de influencias en grandes empresas o en el gobierno” (Víctor, 2014).

En la actividad 2, se le pidió elaborar una ilustración y explicar, a través de ella, cómo se presenta la corrupción:
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En la imagen se muestra cómo se da la corrupción en el ámbito de la construcción en donde se ve muy claro que con dinero, la persona que representa la empresa "ICA" quiere comprar al trabajador de la empresa "SCT" para que éste le de las licitaciones que tiene que ver con carreteras federales, y así salir beneficiados todos, ya que con esto gana el trabajador, como la empresa "ICA"  con esto el trabajador de la "SCT"  se encargara de que no exista ninguna barrera para que esto se lleve a cabo y estas licitaciones sean de ellos, sin tener que entrar al concurso donde entran todos las constructoras para este tipo de trabajos.

También se muestra unas manos en donde se ve una bolsa de dinero que esto indica cómo pasa el dinero de una mano a otra, con el fin de que lo que se esta pidiendo se cumpla por el hecho de haber aceptado dicho dinero.

Así mismo se muestran unos ojos y una persona que está viendo todo lo que sucede pero no dice nada por miedo a represalias como regaños, correrlo del trabajo y por lo cual prefiere hacerse como que él no vio nada, pero él también participa indirectamente en la corrupción por callar lo que esta sucediendo.

Esto es una clara imagen de lo que hoy se vive en día por lo cual la corrupción perjudica a todos. Esto causa el alejamiento de  los inversionistas y desalienta la creación y el desarrollo de empresas en el país, que no pueden pagar los "costos" de la corrupción. Es una lastima que esto pase ya que si no tienes dinero, contactos o los recursos no podrás competir por lo cual, si sigue existiendo este tipo de acciones será mas difícil para las personas que en verdad si quieren hacer las cosas bien, es un a pena que exista tanta corrupción en este mundo porque como dice el curso “el que no es transa no avanza” y ya esto parece una ley universal ya que el mundo se ha vuelto eso, que nada mas gana la persona que tiene mas dinero y poder y los demás siempre se quedaran en la orilla.

En conclusión el mundo se ha convertido en sobornos, fraude; y que  las gente no diga nada por temor a después salir perjudicado por esas personas que tienen el poder, y me da vergüenza que al paso que vamos nuestro mundo será de estas que viven de la corrupción y no de la gente que si intenta hacer las cosas bien. (Víctor, 2014)

En este escrito y con apoyo de la ilustración, es posible identificar la cercanía de la corrupción a su ejercicio profesional, la construcción, y cómo se licitan las obras; adicionalmente, cómo el estudiante toma conciencia de la vigencia de la corrupción y su actitud ante ella.

En la actividad 11, se pidió al estudiante proponga dos maneras de combatir la corrupción, pero por la amplitud del texto sólo se presentan algunas partes de la primera:
Personalmente considero que en el ámbito legislativo, México se encuentra bien provisto  de leyes anticorrupcion y también considero que las penas que éstas tienen (si se llegaran a cumplir) serian suficientes. También es importante considerar que los países menos aquejados de corrupción no son los que mayor cantidad de leyes y proyectos incorrupción tienen. Es evidente que para acabar con este mal tienen que existir otras soluciones tanto generales como específicas.
La primera y más clara sería la educción sobre la corrupción y cambiar su significado cultural, y promoviendo esto; no me estoy refiriendo a que el gobierno haga comerciales anticorrupcion de 20 segundos con el dinero de los contribuyentes, me estoy refiriendo a explicarle a los ciudadanos las consecuencias directas e indirectas que esta tiene en su calidad de vida. Que comprendan que la corrupción incide directamente en la pobreza, en porque sus hijos no pueden seguir estudiando, en porque no pueden acceder a una sanidad de calidad y gratuita; que a lo mejor el motivo de que todo eso este ocurriendo es porque el retoño de algún político se esta gastando el dinero de sus impuestos en un antro de moda.

…. estos son solo dos ejemplos de medidas a tomar, cuando la corrupción esta tan arraigada en la cultura tienes que trabajar mucho para sacarla, pero si hay una forma para acabar con la corrupción que me gustaría destacar es que el fin de la misma no llegara por parte de los políticos, que son por otra parte quienes mas provecho le sacan a este sistema. El fin de la corrupción tiene que llegar por parte nuestra, la ciudadanía que la sufre a diario y que ya esta harta (Víctor, 2014).

Como se aprecia en las partes seleccionadas del escrito, existe un claro manejo de la información sobre el tema de la corrupción, su postura personal frente al problema, pero también la claridad sobre la dificultad para erradicarla.

En la última actividad del curso, la número 12, se solicitó a los estudiantes explicaran, de manera breve, lo aprendido:

LO APRENDIDO EN EL CURSO.

Creo que este tipo de curso se debería de impartir en todas las carreras, y mas que en la universidad se debería de impartir en todos los niveles de estudio, ya que para poder combatir con la corrupción debe ser de raíz, se debe de crear conciencia a la gente, denunciarla y lo mas importante no ser participe de ella.

De este curso me llevo, que la corrupción se da en cualquier lado, que corrupción es difícil de verla en si misma y que es difícil de combatir.

¿QUE ES LA CORRUPCION?

La corrupción es el conjunto de actividades que se  realizan para beneficio propio sin importar perjudicar a otros, y no están dentro de la ley.

Es muy común que las personas asociemos a la corrupción con el gobierno, y no solo, la corrupción se da en el gobierno, ésta también se puede dar en el sector privado.

 La corrupción va desde un favoritismo o como se dice coloquialmente “compadrazgo”, hasta el peculado (Víctor, 2014).

En esta última actividad podemos ver la importancia que el estudiante otorga al estudio sobre la corrupción, la toma de conciencia sobre la gravedad del problema, la necesidad de “hacer algo” para su combate y la dificultad que ello conlleva. 

Esta toma de conciencia sobre le complejo problema de la corrupción y la acción para su combate, es la que constituye el germen de una  cultura ciudadana en los jóvenes, concebida no sólo como estatus, sino también como práctica (Nateras, 2012: 6-7); se trata de una ciudadanía que va más allá del registro ante el Padrón electoral; pero “Es importante advertir que no todos los países, y en nuestro caso, no todas las localidades y comunidades, se encuentran en este umbral de ciudadanía moderna que apela entre otras nociones, a un aspecto de individualidad para la toma de decisiones (Programa Nacional de Juventud 2014-2018).
CONCLUSIONES

El curso “El que no transa ¿no avanza?”, además de difundir algunos resultados de investigación entre los jóvenes universitarios, genera un espacio de participación de nuestra Institución en programas de combate a la corrupción y de fomento a la legalidad y la transparencia, propuestos en el Programa Nacional de Rendición de Cuentas, Transparencia y Combate a la Corrupción 2008 – 2012. 

El curso, vigente hasta nuestros días, constituye una pequeña aportación al gran compromiso de contribuir a la formación de ciudadanía en las nuevas generaciones a partir de informar y sensibilizar a los estudiantes universitarios sobre las modalidades, causas, efectos y motivaciones para realizar actos corruptos de diferente magnitud.

Si bien, reconocemos la complejidad del problema y su dificultad para erradicarlo, la relevancia de esta experiencia pedagógica radica en destacar los efectos positivos que un curso breve (45 horas) puede dejar entre futuros profesionistas, ofreciendo una alternativa al combate a la corrupción tendiente al cultivo de una cultura ciudadana entre jóvenes que se encuentran en formación y próximos a la actividad profesional, que puede complementar las estrategias emprendidas para transparentar la función pública y la implementación de leyes anticorrupción.
Desafortunadamente, también prevalece el problema de la impunidad que día con día contribuye a fortalecer la corrupción en beneficio de los más poderosos y como “un mecanismo que sólo permite pescar peces pequeños y deja que los grandes se escapen” (Savater, 2003:13), pero es necesario impulsar en los jóvenes universitarios un criterio de igualdad en la aplicación de las leyes, no importando que en algunas ocasiones resultemos perjudicados, cuando no respetemos la normatividad social. Será entonces, cuando iniciemos una nueva generación de ciudadanos preocupados por defender el bienestar de la sociedad de la que forman parte.

En nuestra opinión, educación, ciudadanía y democracia constituyen la triada que debe sustentar el desarrollo de una cultura ciudadana focalizada, especialmente, en las nuevas generaciones. Todos, funcionarios, ciudadanos, educadores, jóvenes y viejos, debemos fortalecer una cultura democrática centrada en el respeto a las normas sociales y a los semejantes; y aunque todos debemos participar en ello, la escuela es el mejor medio para lograrlo. Como lo plantea Savater, “necesitamos es una educación que enseñe a convivir con los sujetos, no sólo a manejar objetos. Hay gente muy competente en hacer cálculos, pero no en crear complicidades sociales” (2003: 12).
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� Padilla, R; Patiño, M; y Sánchez, O.


� Porque ante la insuficiencia del tiempo, consideramos de suma importancia el conocimiento de las páginas especializadas en el tema, para que los estudiantes pudieran recurrir a ellas en el futuro.


� El número de cursos que se oferta es variable, pero oscila entre 20 y 40


� Siguiendo la tipología de Heidelberg, trabajada por Aroca.





